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INTRODUCCION 

Cuando Shakespeare escribió King Lear en 1605-6, fecha general­

u.ente aceptada por los estudiosos, el poeta se encontraba ya en 

su periodo de plena madure~. La atmósfera de sus dramas había 

cambiado. A las crP.a~iones sangrientas (Titus Andronicus), ricas 

en escenaa espectaculares, que tanto deleitahan a la hcteroeénea 

muchedumbre de los tiempos isabelinos, las habían sustituido 

obras de una profundidad mucho mayor. No es pues de extráftar que 

en sus Últimas creaciones existan palabras clave que conllevan 

una intención mucho más allá del simple efecto escénico. Segura­

mente ln palabra que rondaba la mente del poeta en los momentos 

de concebir King Lear era la palabra naturaleza, y esto lo de­

mueatran las más de cuarenta ocasiones que aparecen loa términos 

~. natura]. y unnatura1 1• La frecuencia de estas palabras me 

llamó la atención desde la primera lectura que hice de ~. de 

ahí que después me haya dedicado a ~studinr más u fondo el sig­

nificado y la relevancia de este término en la obra. Al hacerlo, 

me di cuenta de que naturaleza adquiere una amplia serie de aceE 

cienes que le dan significado a ~· Ya lo dice John Francia 

Danby: "Kins Leai- can be regarded as a play dramatizing the mean 

inBs of the sinele word nature 112 • Sin embar;=;o. en el presente 

estudio no me propongo básicamente analizar las acepciones que 

se desprenden de dicho término, más bien me centro en uno solo 

de el1os: la Uaturaleza como una serie de valores universa.les, 

absolutos e intranegrediblee3, Ineludible~ente he de tocar otros 



tres temas de naturaleza fundamentales eri Kine Lear, pero sola­

mente como temas implícitos dentro del principal, a eaber: 

( 1) "la naturaleza cor.-.o el conjunto, orden y di aposición de to­

das las cosas que componen el universo 11
; c2r "la naturaleza co­

mo fuerza o poder natural en contraposición a lo sobrenatural"¡ 

y (3) "la naturaleza como esencia y propiedad característica de 

cada ser 114 • 

Para tocar un tema de tal mac:;ni tud en una de las obras ca pi ta­

les de William Shakespeare es indispensable hacer delimitaciones 

previas, pues si se ha de cumplir el doble prop6eito de dar una 

interpretación de lo que a mi juicio constituye las ac;resiones 

a la Uaturalf'Za en Lear y el casti~o que reciben los tre.nsere­

soree, es preciso tener una idea lo más clara posible de lo que 

se está estudiando y lo que se está dejando a un lado. No se ha 

de hablar exhaustivamente del carácter de los personajes, cino 

lo indispensable para entender las razones que loa llevan l 

pecado. Así, el retrato que se hará de ellos ~arecerá incomple­

to, y, en efecto, lo aerá, nero ello ea inevitable, pues mi in­

tención no ea estudiar los personajes a fondo. Tampoco se habla­

rá mucho sobre los no transgresores que, como personajes antité­

ticos de los nrimeros, no forwan parte de este estudio, y Ee de­

jará intencionalmente a un lado todo análisis de fondo sobre el 

desarrollo de la historia. Por otra parte, rnra la mejor com­

pre~sión del proceso de la tragedia en ~. haré una brevísima 

exposición del mecanismo del género trágico. Asimismo, expondré 
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las creencias sobre el universo que el inglés de los tiempos de 

Shakeapeare, y de un poco antes y después, daba por sentadas. 

Cabrá ahí presentar l!l.n:unos de los principales puntos que plan­

tea Tillyard en La cosmovisión isabelina?. Este capítulo tiene 

el propósito de situar al lector en la época isabelina y, al 

mismo tiempo, plantear la supuesta primera e.tupa del mecanismo 

trá0ico en~ (supuesta, porque en Lear esa primera etapa, 

cor.o elemento mecánico de la tragedia, pr~cticamente no existe). 

La parte esencial, no obstante, será la que conforman loa 

capítuloo dos y tres, en donde oe analizan de manera detallada 

cada una de las transgresiones a la Naturaleza y las consecuen-

cias que esto acarrea. 

La tragedia eo, segÚp. la definición de Aristóteles, una 

( ••• ) reproducción imitativa de acciones esfor­
zadas, perfectas, grandiosas, en deleitoso len­
guaje, cada peculiar deleite en su corres~ondiente 
parte; imitación de varones en acción, no' simple 
recitado; e imitación c¡ue de termine entre conmi­
seración y terror el termino medio en que los 
afectos adquieren un estado de pureza. 6 

Hay en esta definición un enunciado de validez intemporal: "los 

afectos (pathemata) adquieren u;, estado de pureza (katarais)"7 

que experirr.enta el espectador ante las situaciones trár~icas que 

aparecen en el escenario, lo que finalmente viene a ser el pro­

pósito :fun.'ar.~cntal de la tragedia. !3in el!lbar{to, la katarais no 

sólo se da en el espectador sino tambiln en el personaje trtl~i-
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ca, que a través, no de loa sufrimientos ijenos, sino de los 

miyos propios, alcanza una purificación. Y de esto se despren­

den las preguntas: ¿Cuáles son los elementos que conforman el 

mecanismo de la tragedia? ¿Cómo ea el movimiento de la tragedia 

que conduce a loa personaj·.?B a su purificación? 

1. El orden .. Se suele repetir que el orden, "en un centido muy 

general, se encuentra en todo el universo (desde el átomo hasta 

la naturaleza entendida ésta como el orden natural; desde la 

mente humana como un orden concebido, hasta la aociedad) 118 • En 

la obra trágica se wanifiesta de diferentes maneras: a través 

de lo. armonía política, social., cósmica, etc., pero, sobre todo, 

a través de la raz interior de los personajes. El orden consti­

tuye el primer elemento del mecanismo de la tragedia, y puede o 

no aparecer al. principio de la obra (como en el caso de King 

~). 

2. El desorden. En infinidad de ocasiones el hombre ha compro­

bado su incapacidad en el manejo arbitrario de los valores uni­

versalmente aceptados como superiores (justicia, vida y amor, 

por ejemplo), y que en el género dramático son conocidos con el 

nocbrQ de valores absolutoa9. Cuando el protagonista (o loa pro 

tagonistas) rompe la arnon{a con el orden natural al tratar pe-

:".etrar lo inexplicable, de no aceptar lo sobrenatural y su im­

potencia nnte ello, al no conformarse con la posición que tiene 

asignada en un universo ordenado de por sí e intransgredible, 
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en resumen, al transgredir los valores absolutos (o defenderlos, 

como también puede ser el caso) 10 , entonces sobreviene el desor­

den. La fuerza que el orden ejerce sobre el desorden en la tra­

gedia es muy superior a 10 que pueden implicar Jos desórdenes, 

siempre limitados, que apenas puede provocar e] hombre. Por eso 

la siguiente etapa de la tra6edia es el sometimiento del prota­

gonista. Con su propia destrucción, o la de los suyos, el tran~ 

gresor expía irremediablemente, en f'orma física o n1oral, su OS!! 

día. Aquí, el personaje ea inducido por los hechos a una toma 

de conciencia. Se da cuenta de su situación y de cu impotencia 

ante lo superior. Comprende que para no sufrir la muerte ~Ísi­

ca o moral el hombre debe vivir en armonía con el orden total. 

3. El regreso a1 orden. Finalmente el desorden desaparece ante 

el gran peso de su contrario, el orden tota1. La Natu·raleza 

transgredida recobra su orden. Tras el sometimiento del prota­

gonista vuelve la armonía del cosmos. Esto ea la tragedia; esto 

ea el drama de lo in~vitable. Y en King Lear se presentan, no 

uno, sino varios ejemplos de transgresiones a los va1ores abso­

lutos, esto ea, a la Naturaleza. En las sie;uientes páginas se 

verá el proceso'de la tragedia a trav8s de una de las ~randea 

obras de Shakeapeare. 



For the world wae buil t in order 
And the atoms march in tunei 
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Rhyme the pipe, and time the warder, 
The sun obeys them and the moon. 

(W.R. Emerson: ~ock) 

Cierto es que en King Lear el orden inicial, como elemento nu­

ramente mecánico de la tragedia, prácticamente no existe. Sin 

embareo, no se puede hablar de desorden ei no existe, previa­

mente, un orden. Por eao, en King Lear se debe tomar en cuenta 

lo obvio, lo que, nunque no aparezca en forma evidente, está 

ahí, latente. 

La cosmovisión isabelina es uno de los atractivos para el 

que se interese en el eat-udio de la época isabelina. Como un 

caleidoscopio, se mezclan en ella una gran cantidad de compone~ 

tes, girando todos alrededor de la idea del orden cósmico. To­

dos los elementos posibles que conformaban el universo, pensaba 

el isabelino, estaban inseparablemente entrelazados dentro de 

un molde universalmente aceptado y que, en sus principales con­

tornos, era el mismo d.e la Edad Media11 • Y este orden se daba 

por sentado hasta tal punto que casi nunca se le menciona ex­

plícitamente, salvo en textos estrictamente didácticos. Hubieoe 

parecido necedad en aquel tiempo permitir siquiera que un pene.a 

miento de duda sobre la armonía del cosmos cru2ara por la mente, 

pues era Dios, como ser eterno y omnipotente, quien había dis-
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puesto el orden de las cosas (considerando que la cosmovisión. 

isabelina es heredera de la medieval y, por tanto, la idea de 

Dios todavía riee el pensamiento del hombre). 3astc citar -y no 

se ~uede uno sustraer de hacerlo- uno de los pasajes que mues­

tran con más claridad esta creencia del orden: la exposición de 

Ulysses en Troilua and Cressida, de 8hakeapeare: 

The hcavens themselvea, the planeta, and this centre, 
Observe degree, priority, and place, 
Insisture, course, proportion, season, form, 
Office, and custom, all in line of arder; ( ••• ) 

(Troilus and Cressida, I, iii, 0?-94) 

Lon i~abclinos se fip,uraban que el universo se dividía en es­

feras, encerradas.unas dentro de otras, las cuales giraban eter­

namente alrededor de un núcleo comun, la Tierra. Si había dife­

rencia de opinión sobre el orden universal era respecto a peque­

ños_ detalles, y uno de ellos era acerca del número de esferas 

que conformaban el cosmos. Algunos decían que eran nueve, otros 

que diez, y había quien dijera que once. 

De todas las regiones del cosmos, la Tierra era la menos pe~ 

fecta, pues se ~ncontraba en el punto más alejado del ~ 

Empvraeum, un espacio más allá de la Última esfera en donde todo 

era perfección absoluta. Este empireo era concebido como la re­

gión desde donde Dios, rodeado de su corte celestial, contempla­

ba su creaci6n. A esto se refiere l·lilton en Paradise Lost cuando 

dice: 



Now had the Allmighty Father irom above, 
From the pure ·Empyrean where he ei ta 
High thron'd above all hight, bent down bis eye, 
His own works and their works at once to view: 
About him all the sanctities of Heaven 
Stood thick as Stare, and írol!l bis sicht receiv 1 d 
Scatitude past utterance. · 

(Paradise Los~, Ill, 56-59) 

Inmediatamente debajo del empireo se encontraban las demás 

esferas en orden descendente hasta llegar a la esfera de la 

Tierra. morada del hombre. El cer humano, lazo que unía al 

9 

mundo superior con el inferior, se encontraba inmediatamente, 

en jerarquía, debajo de los ángeles y por encima de los anima­

les, y compartía características con ambos grupos, aunque no 

era 11ni ange ni b0te 1112 • Así, el hombre era la máo compleja de 

todas las criaturas. Las palabras de Hamlet reflejan esta com­

plejidad humana; 

What a piece of work ie a man! !lo" noble in 
renson! How infinite in faculty! In form, in 
movine, how exprese and admirable! In action 
how like an angel! In appreheneion how like 
a god! The beauty of the world! The parngon 
of animale! 

(Hamlet, II, ii, 313-317) 

y más adelante afirma con amargura que el hon:bre ea "A beast, 

no more" (IV, iv, 35). 

El ser humano, a través de su poder de razonamiento, puede 

tomar las decisiones que más le convenaan. Ha o~stante, en la 

época isabelina se creía que el destino del hombre no de~endía 
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exclusivamente de su librQ albedr!o, sino que tenía mu.cho que 

ver la posición de las estrellas. Cuán frecuentemente ee encuen 

tran en la literatura de la época, especialmente en lae trage­

dias, alusiones a la mala fortuna de loe hombres determinada 

por las estrellas. Shakespeare demuestra que estaba bastante 

familiarizado con esta creencia, pues no son pocas 1ae ocasio­

nes que hace al.usión a el1a a través de sus personajes. Por 

ejemplo, en~. una vez que el rey ha caído en desgracia, y 

cuando parece que todo está en su contra, el bufón 1e dice: 

"Portu.ne, that arrant whore, ne• er turne t.he key to -the poor" 

(King Lear, II, 1v, 52-53); en Troilus and Creseida, Ulyasee 

exclama• "How eome men creep in elt1tt1sh l!'ortune' e hall,/ Vhile 

others play the idiota in her eyes!" (III, iii, 134-35) ¡ y 

Rome~ lamenta su destino trae haber dado muerte a Theobaldo• 

•o! I am Fortune's fool" (Romeo and Juliet, III, i, 35). 

Debajo del. lugar que ocupaba el hombre se encontraban todos 

los animales, vegetales y minera1es que pudieran asistir en la 

Tierra. Y así oomo las celestia1es criaturas del 11111ndo euperior 

tenían un lugar asignado en ia eeoa1a jerárquica, as! el mundo 

inferior eetaba compuesto de clases ciaremente de~inidas. La 

gran variedad de seres y cosas de este mundo era a1go que io 

diferenciaba dei superior, y al mismo tiempo ee a1ababa a Dios 

como creador de tal fecundidad. 

Al hombre de nuestra época le puede parecer demasiado ingenua 
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la idea de establecer correspondencias por todas partee. Pero 

en un tiempo en que todavía se pensaba que el rey p,obernaba por 

derecho divino, no nos debe extrañar que también se creyera que 

el Sol es un reflejo de Dios. Y a pesar de la decapitación de 

Carlos I en 1649, es~as creencias encontraron eco muchas déca­

das después, pero poco a poco se empezó a ver que tales ideas 

ya no iban de acuerdo con el pensamiento cada vez más revolucio­

nario. 

Tan grande era la lista de correspondencias como grande fue 

el ingenio para encontrarlas. Sería tarea ardua, e inútil, en 

un estudio tan limitado como éste, tratar de señalar siquiera 

S11perficialmente la totalidad de dichas analo6Ías. Por lo tell 

to sólo mencionaré algunas de las más sobresaliente& o de las 

que han quedado memorabl~mente grabadas en trabajos literarios 

de la época. 

A~ Macro y ~licrocosmoe. No sin razcfn se consideraba al cuer­

po humano un microcoemoa o pequefto universo, pues se veía en él 

una representación del universo. Por ejemplo, encontraban ana­

logías entre el Primum Mobile (la más alta de las esferas), que 

reg!a a las demá~ esferas, y la cabeza del cuerpo humano (gobe~ 

nadora y parte superior del cuerpo); el Sol situado entre pla­

netas (a los que provee de calor y energía) y el corazcfn (silli­

l~rmente localizado en la parte central del cuerpo y Órgano vi­

tal en su funcionamiento) 1J. 

Pero si no se quiere omitir una de las correspondencias más 

memorables de la literatura shakespeariana entre el hombre y el 
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universo (y aunque en este caso me aleje de la anaJ.oeía estric­

tamente física), ne debe recordar la tormenta en King Lear, en 

donde los rayos y truenos de la te~pestad corresponden a las 

pasiones desencadenadas de Lear. Cierto, la tormenta es un re­

curso escénico para enfatizar la furia del rey, pero coiocándo­

se uno en el plano iRabelino, esta analor~ía puede tomarse en el 

sentido literal. Hás ndelante comentaré detalladamente esta 

parte de la obra. 

B. t•.acrocosmos~o nolítico • .No es raro tampoco en las 

Obras de Shakespeare encontrar ejemplan de analogías entre es­

tos dos planos. En Julius Caeoar, los relá.rnpac:oa y truenos y la 

lluvia de ~uego de que habla Casca son paralelos a la inminente 

anarquía por la muerte de Caesar. 

O, Cicero, I have se en tempeots when the ncolding 
(winds 

Have rived the knotty oaks, and I have seen 
Th'ambitious acean awell and rage and foam 
To be exa1ted with the threatenin:~ clouda; 
Bu t never till tonight, never till now, 
Did I go throuBh a tempest dropping 1ire. 
Either there is a civil strife in henven, 
Or el se the world, too oaucy Hi th the gods, 
Incenses them to send destruction. 

(Julius Cacear, I, iii, 4-13) 

En algunos textos el Primum l·:ohile f!stá representado en el 

Botado por la reina Isabel, así como el orden de las estrellas 

y planetas lo refleja el orden que oh servan los F,Obcrnantes. 14 

c. Microcosmos v cuerno nolÍÍico. En Coriolanus, I·ienenius habla 
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a un fpupo de amotinados que puffnan en coritra del gobierno de 

Caiua J.Iarcius porque considerna injusta la repartición del po­

der. Heneniua compara aquí al Senado con el estomago del hom­

bre, y al grupo de rebeldes con loa miembros·del cuer.rio r¡ue se 

benefician de las labores que desempeña "el almacen del cuer-

poº. 

The senators of Rome are thia ~ood belly, 
And you the mu tinous memb era: :far, examine 
·rheir counsels and their cares; digest things 

(rightl.y, 
Touchine the weal o• the common; you eha.J.l find 
lTo public benefit whfr.n you receive, 
Bu t i t proceeda or co.ner. from them to you, 
And no way f'roin your•Je:ives. 

(Coriolanus, I, 1, 122-28) 

Tal vez no sea ésta una de las anaJ.oeíac más conocidas den­

tro de la literatura sha.kespeariana, pero sí es una evidencia 

más de como el pensamiento del poeta Ee encontraba impregnado 

de la idea de las correspondencias entre diferentes planea. 

A menudo se compnrnba al rey con la cabeza del cuerpo humano, 

y a las euerras con las sangrías que se 1 es hacían a los enfer-

moa. 

Esta serie de correspondencias no es un aspecto aislado de 

la cosmovisión isabelina, sino que está integrada a ese ordcna­

mi ento universal de que se habló en un principio, pueo esa com­

pJ ejidad visionaria, heredera de la Edad l·!edia, no dejo.ha caboo 

caboc sueltos y todo tenía su exp:!icación: Ja uabiduría. de Dios 
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hab!a creado tal naturaleza. 



II. LA NATURALEZA TRANSGREDIDA 

Then rose the seed of chaos, 
and ot nigh t, 

To blot out. arder, and 
extin¡;:uish light. 

(Pope: ~. IV, 649) 

El género de la tragedia presenta ejem~los de "los erandea errg 

res asumidos por la humanidad, las más ~randes a~resiones al e§ 

p!ritu universal y mis grandes consecuencias, tanto neeativas 

como poaitivas1116 • Y King Lear es una de las .r;:randea tragedias 

en donde se pueden apreciar, no una, sino varias aeresiones al 

espíritu universal, en donde se dan acciones que van en contra 

de la NaturaJ..ema. Esta serie de transereaiones hace que el am­

biente que rodea a loa personajes sea siempre tenebroso, como 

un presagio de las tráeicas consecuencias que se han de presen­

tar. "El espectador sabe o presiente que todo lo que eatá .vien­

do va a acabar mal.; que, indefectiblemente, todo cuanto ae está 

desarrollando ante sus ojos tiene que acabar mal" 17• El oscuro 

ambiente prevalece durante casi toda la obra, pues desde el 

principio mismo se establece la primera transereaión: en el 

diálogo inicial entre Kent, Gloucester y Edmund se habla de la 

decisión va tome.da por Lear de abdicar al trono, y el hecho de 

que, !JOCO después, Gloucester perciba la tranor~resión a través 

del desorden cósmico reílejado en los eclipses, ea una eviden­

cia. de esta faJ. i;a de orden inicial. 
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'fhese late eclipses in the sun and moon portend 
no eood to us. Thou~h the wisdom oí nature can 
ree.eon it thus and thus, :.:et nature finde itaelf' 
ccourged by thc sequent effecta. Love coole, 
friendohip falla off, hrothers divide. In cities, 
mutinies; in countriee, discord; in palacea, treason; 
and the bond cracked • twixt son and father. This 
villain of mine comes under the prediction, there 
is son ¡i.gainst father; the king falla from the 
bias of nature, there is father against child. 

(King Lear, I, ii, 109-16) 

1:óteoe el énfasis que hace Gloucester en la relación padre-hijo, 

corno si presintiera la traición de Edmund, aunque aquí se está 

refiriendo a un desorden en general.. Esta percerción de Gloucea­

ter es la misma que el isabelino tenía al observar loa fenóme­

nos naturale~. co~o se vio en el capítulo precedente. Al esta­

blecer un para.J.eliamo e!'ltre el. desorden cósmico y el. desorden 

del Estado, de1 microcosmos y de las relaciones inte~personalea, 

Gloucester está cayendo en el terreno de las correspondencias, 

revt·lándose así'. como el hombre de creencias convencionales isa­

belinas, como lo confirma Robert Speaicht en Nature in Shake­

spearean Tragedz: "His (Glouceater' s) ru.minations e.re oonven­

tiona1 rather than eccentric; a reflection of current popular 

beliefs• 18 • 

Bl ambiente en Kine Lear es siempre' nebulosos, sofocante y 

fata1, en donde se percibe la intriga, J.a traición y la muerte. 

Y no obstante la presencia de personajes con valores positivos, 

como Cordelin, Kent, Albany y Edgar, la mal.dad de Edmund, Qo­

neril, Re6nn y el duque de Cornwall, o~;Aca todo lo que rueda 
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semejar bondad. Esta oscura atmósfera ea e1 eocenario propicio. 

para que las tranneresiones se presenten una tra.o otra. Lear es 

el primer tranagrasor. ºt'.ora.lly, Lear could not, wi thout disas­

ter, eeparate himsel.f' :fror.i a lawfully inheretea crown, and in 

this indul¡;ence of caprice there ie a eort of euicide"19, dice 

Speaight con respecto a1 principal pecado de Lear, y ailade que 

"Lear' s divesting himself of kill8Bhip -of bis responsabilities, 

though not of bis ti tle- was a very odd thing to do and there 

is no reaaon to ouppose that Shakespeare anproV'ed of' it. 11
20 

As!, con su abdicación, Lear incurre en el primero de aua erro­

res, y tranagrede los límites que le marca la Naturaleza (de 

acuerdo con el penaamiento de ia época): a pesar de su senili­

dad, la Naturaleza le ordena seguir eobernando hasta la muerte; 

pero "tbe kill8 falla :from tbe bias o:f nature"(Kiue Lear, I, i1, 

117), y con ello acarrea su propia destruccion. 

El rey comete un segundo error. En una absurda decisión, 

provocada por lo que los críticos no se ponen de acuerdo en de­

finir (¿vanidad, arrogancia, necedad, capricho?), Leer despoja 

a Oordelia de su dote y la desconoce como bija. ReBan llama a 

eoto simplemente "1nf1rmi ty of bis age•, y de su padre dice: 

"Yet be hatb ever but elenderly known bimeelf" (!Ll_ne Lear, I, 

i, 296-97). Este juicio es correcto, ya que uno de loa princi­

pales rasgos de Lear en loa inicios de la obra ea la falta de 

conocimiento do sí mismo, 10 que para el isabelino era esencial, 

aparte de la prerrogativa de conocer a Dios21 Y, como se verá 

más adelante, es esta falta de conocimiento de su propia natu­

raleza, aunado a su transgresión, lo que lleva a Lcar a un pro-
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ceso expiatorio que lo acercará a la naturaleza22 • su contacto 

con ella llegará a ser tan estrecho que en la escena dos del 

tercer acto Lear evoca directamente a las tuerzas naturales 

para que destruyan loa moldes de la naturaleza misma: 

Blow, winds, and crack your cheeka. Rage, blow. 
You cataracta and hurricanoes, spout 
Till you have drenched our steeplea, drowned the 

(cocke. 
You sulph'rous and thoueht executing fires, 
Vaunt-couriera to oak-cleaving thuderbolts, 
Singe my white head. And thou, all ehaking 

( thunder, 
Strike flat the thick rotundity o' th' world, 
Crack Nature's moulda, all germains spill at 

(once, 
That makes ingrateful man. 

(~, Ill, ii, 1-9) 

Este es, desde mi punto' de vista, uno de loa más importantes e 

irónicos apóstrofes que aparecen a lo largo de la obra. Es im­

portante por la imagen tan bella que nos transmite, por la 

carga de simbolismo que conlleva: el hombre sumergido en el 

fondo de eee universo isabelino rogando a las ~uerzaa de la 

natura1eza para que provoquen el caos tota1; y ea irónico por­

que cuando Lear lanza su apóstrofe, el orden cOamico ya ha 

sido roto deode hace tiempo. La tormenta ec la prueba más fe­

haciente de ello, pues es precisamente este fenómeno natural 

un recurso del poeta para simbolizar el desorden cósmico y el 

desorden interior de Lear. 

El universo continúa siempre amenazador para Lear. El no 

puede encontrar punto de reposo, el descanso que tanto nece-



Di ta. como le dice el médico a Cordelia: ,.¡There is means, 

madam,/ Our foater nurse o~ nature is repose,/ The which he 

lacks." (IV, iv, 11-13). 
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Indudablemente la principal transgresión de Regan y Goneril 

al. orden de la Naturaleza consiste en su ingratitud. A1gunas 

personas han tratado de caracterizar a King Lear como la trage­

dia de la ingratitud, pero esto ea imposible, pues entonces 

también se podría hablar de la tragedia del engafio (de Edmund) 

o del desatino {de Lear). Pero, eso sí, la in~rntitud de las 

dos hermanas ea uno de loa temas más importantes en la histo­

ria de Lear. As! como Glouceeter no alcanza a com11render la 

aparente desnaturalización de Edgar, Lear no puede dar crédito 

a la ingratitud de Regan y Goneril, la cual es retratada ade­

cuadamente por él mismo con la frase "pelican daughters 1123 

(III, iv, 73). Además, esta inversión de papelee (las hijas os­

tentando el poder del padre, y éste sometiéndose a ellas) ae 

describe muy bien en 1as canciones y comentarios, en aparien­

cia sin aentido, del bufón; 

Lear: When were you wont to be ao fu11 of songa, 
sirrah? 

~001: 1 have used it, nuncle, ever since thou 
mad'st thy daughtera thy mothers; for 
when thou gav•at them the rod, and out•st 
down thine own breeches, (jin5s) 

Then thcy for audden oy did weep, 
And I ~or sorrow sun~, 

That such a king should play bo-~eep 
And go the fools nmong. 

(KingLear, I, iv, 171) 
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Y nótese que Rcgan y Goneril no sólo transgreden las leyes 

naturales por su ingratitud, sino también por su lujuria exce­

oiva, que ha de terminar en fratricidio. Un pecado conduce al 

otro. Las hermanas en buena medida a la descomposición del or­

den total, y en el mismo grado en que transgreden los límites 

de la Naturaleza tiehen su castigo, al igual .que Lear y Edmund, 

como más adelante se verá. 

Cabe aquí prec,untarse por qué Corde1ia, Gloucester y Bdgnr 

también sufren, ei nineuno va más allá de loe limites de la 

Naturaleza. En mi opinión, ninguno de los tres es dieno de ad­

miración, pues cometen graves errores (ain lleBar a ser peca­

dos) que los llevan al sufrimiento. Comentaré en primer término 

el caso de Cordeli~. 

De los personajes que, están más conscientes de lÓ que lea 

puede acarrear la posición que asuman, Corde1ia es, aparente­

mente, la más "ingenua.". En este respecto aparece como 1a antí-

tesis de Edmund. Su error radica en la franca respuesta que da 

a su padre cuando éste le pregunta cuánto loa ama. Sobre este 

punto, Speaight afirma: -------., 

Truth is frequently tactleea and inopportune; 
Cordelia's answer ia.both. And it is rewarded 
by just the kind of exile that truth brings 
down upon itself. 24 

Y sin embargo, en la respuesta de Cordelia se puede percibir 

1o que los griegos llamaban ~25, pues a pesar de que el.la 

seguramente sabe. dado el carácter de su radre1 lo que le 
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puede traer la afirmación de que su amor •es "more ponderous 

than my tengue" (Kine Lear, I, i, 80), persiste en su posición. 

Así, vemos que Cordelia ama verdaderamente a su padre, pero que 

también muestra un cierto orgullo. 

Tanto Edgar como Gloucester son blanco de las intriF,aa de 

Edmund, y no descubren, hasta que es demasiado tarde, el en~a­

ño. Edgar no intenta siquiera corroborar si lo que su hermano 

le dice es realmente cierto. Además 11ama la atención su falta 

de valor para eni"rentar a ou padre y aclarar el asunto. Glouces­

ter, por su parte, 11 falls an eaay prey to the for1:ed letter 

which Edmund lets drop. 1126 En él resalta la ce,111era mental que, 

irónicamente, desaparece cuando pierde la vista. 

If G1oucester had possessed a little more of 
the 'wisdom of Nature' -if, in ehort, he had 
been capable of reason- he might have looked 

!r~;~ E~:art~ec~~~~:dt~ª!!i~ica~: ~~~hi~~~: 27 

La manipulación de Edmund es muy parecida a la que se pre­

senta en Othello. Edmund es paralelo en muchos aspectos a lago, 

así como Glouceater lo ea a Othello: la confianza ciega que 

esto a do a Últimos tienen en los primeros estahl ec ie la analogía 

entre ellos. Edmund y lago, por cu parte, ee sienten dePradados 

por Gloucester y Othello: ambos creen valer más y, para reva­

luarse, urden una intriga para perjudicar a Edgar y Uesdemona; 

ambos, i({Unlmente, adontan un maquiavelismo que casi los lleva 

al logro de sus pronÓsi tos .. "And by the fai th of man, I know 
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my price, I am worth no worst a place" ()thello, I, i, 13-14), 

exclama lago, mientras que Edmund afirma: "I see the buniness 11 

(I, ii, 192), haciendo alusión al plan que acaba de concebir 

para ascender en jerarquía. Con estas Ultimas pnlabras Edmund 

se revela como el hombre práctico, para quien los negocios son 

nego~ios. El está y~ alejado del espíritu relieioso medieval, 

y es materialista, oobrc todo. Es el personaje en King Lear 

con los rasgos mejor definidos del hombre renacentista. Es. en 

palabras de Danby, el epítome del hombre moderno en la época 

isabelina: 

In Edmund ( ••• ) politic machiavel and renaissance 
scientist -two vast imagcs- are fused. In addition 
Edmund is the careeriet on the make, the New Man 
laying a mine under the crumbling wall ·and patterned 
streets of an ageing society that thinks it can 
disregard him. 28 

Bl mundo material es para Edmund lo Único válido. Lo que no 

le sea de utilidad para escalar en la sociedad lo desdeña. La 

reflexión dol propio Edmund, 

( ••• ) 'iherefore should I stand 
In the plague of custom, and ~ermit 
The curioaity of nations to deprive me? 
Far that I am some twelve or fourteen moonshines 
Lag o:r a brother? Why bastard? Wherefore base, 
When my dimensiona are as well compact, 
M.y mind as generous, and my shape as true, 
As honest madam•a issue? Why brand they us 
Wi th bnse? Wi th basenesa? Bastardy hase? Bao e? 

(KinB Lear, I, ii, 2-10) 
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es contundente, y en dos_ trazos define a1·hombre racional, di~ 

tante de los convencionalismos que le hab!R legado la Edad Me­

dia al Renacimiento. Danby dice al respecto: 

Edmund in his open soliloquy is the compact 
image of everything that denies the orthodox 
view. Shakespeare thought of him simply and 
inclusively as the Baetard, and 11bastard 11 is the 
Elizabethan equivalent of ºoutsider". He is 
outside society, he is outside Uature, he is out­
sidc Reason. 29 

Y a pesar de la desventajosa posición do Edmund en la socie­

dad, al pnrecer la naturaleza lo ve con buenos ojos, pues 10 

ha provisto de una hermosa constitución física y de una gran 

inteligencia que le permite alcanzar muchos de ous objetivos. 

Pero es inevitable la derrota de Edmund, ya que ha ido más allá 

de lo que :la Ha.tura1eza le permite, y si lo había dejado subir 

tan alto, al ~rado de que casi alcanza el cetro de Bretafra 

(una vez que Regan y Goneril le dan "su corazon"), es únicR­

mente para dejarlo caer desde máo alto. Así, aunque Edmund 

consi~e engañar y manipular a Edgar y a su padre, esto mismo 

lo ha de llevar a la perdición. 

En resumen, la transc:resión de Edmund consiste en su pre­

tenoiÓn de alcanzar algo que la Naturaleza no le tiene permi­

tido, dada la época isabelina, y los medios que utiliza para en­

cumbrarse con los crímenes que van ensombreciendo su propio uni­

verso y contribuyen a hacer más lÚgubre el universo de ~ 

en general. 
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Se afirma que dentro de la tragedia, para no sucumbir en 

forma espiritual, hay que mantenerse en armonía con el cosmos. 

En King Lear, el orden de la Naturaleza está roto ahora; el 

caoa ea total, ciertamente. Los transgresores deben purear 

forzosamente sus culpas. El regreso del orden ea inminente. Y 

a este rcordenamiento me referiré en ei eieuiente capítulo. 
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III; LA VUELTA AL ORDB!I 

The wag'ee o! sin ie death. 
·{~, Vl, 23) 

La idea gencraJ. de la muerte no abarca la totaJ.idad de ~ 

~. Solamento hasta el Último acto aparece la muerte en re­

petidas ocasiones, 10 que da a la obre un p1eno sentido trá­

gico. 

La muerte, tal como la concibe nuestra civilización occiden 

tal, es la pena capital para los violadores de lae 1eyee so­

ciales. De igual ~arma, en Lear, la Naturaleza castiga con la 

destrucción :f'!sica a sus transgresores, pero en cada uno de los 

casos oe establecen variables que sería convenie·nte comentar 

antes de establecer tal juicio. Comenzaré con ei caso de Lear. 

La tormenta del tercer acto es, real y aimbÓlicamente, parte 

del castigo de Lear. Y sin embargo, de mayor si~nificado en la 

obra son otras doa formas de castigo: la primera ea e1 tormen­

to espiritual acarreado por su propia ceguera mental; la se­

gunda, la muerte, que ea a la vez castigo y remedio a sus au­

i'rimientoe. 

La tormenta es la canifestación plena de la naturaleza en 
-.... 1 

el sentido de "'fuerza niaturaJ.. en contraposición a lo sobrena-

tu.ra11130. Eotc tirio de fenómeno natural es f]l que el isabelino 

veía como una ser.al de que aleo andaba mal en la relación del. 
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hombre con el cosmos, el indicio de que algÚn pecado había 

roto el orden de la Naturaleza31• 

La fuerza de la tormenta que asedia a Lear y sus acon:pafran­

tes ~revalece durante la mayor parte del tercer acto. Las re­

ferencias a diferentes aspectos de 1a naturaleza abundan en 

estas escenas y, en general, de ahí en adelante. Asimismo, 

las alusiones a la severidad del tiempo son ~recuentes y en­

fatizadas por los personajes. Así, por ejemplo, Kent pregun­

ta: "'"''ha' e there, beaides foul weather? 11 (III, i, 1) ¡ y el 

cabal.le.ro responde: 110ne minded like thc weather, most un­

quietly" (lll, 1, 2). La frecuencia de las alusiones al mal 

tiempo crea una atmósfera lúgubre y terrible. El caballero 

dice: 

Thi e night, '"herein the cubdrawn bear would couch, 
The lion and the belly pinchad woH 
Keep their fur dry, unbonncted he runa, 
And bids what will take. all. 

(III, i, 12-15) 

Y mientras que el bufón exclama: "Hore' s a night pitias neither 

wiee men nor fqola!" (III, 1i, 12-13), Kent afirma: 

Things that leve night 
Lave not auch nights as these. These wrathful 

( akies 
Gallow the very wanderers of the dark 
And make them keep their caves. Since I was man, 
Such sheets of fire, such bursts of horrid thunder, 
Such groans of roarin6 wind and rain, I nevar 
Remember to bave heard. Man' s nature cannot carry 
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Th' affJ.iction nor the fear, 
(III, ii, 42-49) 

As{, la tormenta llega a ocupar un primer{$imo sitio en esta 

parte de la obra. Parece un personaje que toma ¡iarte en el con 

flicto, como Virgil Whitaker lo señala en su estudio ~­

ror Up to Natu.re: 

na ture i tself seems to take part in the vaat 
contention; but nature, which appears cruel in 
the nip,ht of storm upan the heath, is really 
cruel on1y to be kind, far much hardneos helpo 
in the purgation of Lear. 32 

Los apóstrofes de Lear a la naturaleza que 11 se elevnn des­

de la tierra del hombre hasta el firmamentan33 se intensifi­

can en este acto. El memorable apóatroíe que abre la seeunda 

escena es, en mi opinión, la expresidn máxima del enfrenta­

miento del hombre con la naturaleza. Lear invoca a los vientos, 

a las "cataracts and hurricanoes" y a loa "sulph' rous and thought 

executing fires" (III, U, 2;-4). Contemplamos aquí a la Natura­

leza tomar venganza en contra de quien ha osado desafiarla. 

También se establece un "diá1ogo 11 entre el rey y la naturaleza, 

pues, mientras él la invoca, ella le responde con sus manifes­

taciones de poder, Y es este diá.logo lo que determina la dife­

rencia entre el protagonista y sus compaBeroa en la noche de 

la tempestad: cierto, estos Últimos también rasan la tormenta 

a cielo abierto, pero el acercamiento de Lear a ella no es 



28 

tanto físico como espiritual, pues a él le afecta mucho más la 

tormenta que lleva en sU interior. El mismo asienta esto cuando 

le dice a Kent: 

Thou thinkst •tis too much that this conten(~~~~ 

1 nvade s us to the skin. So ' ti s to thee, 
But where the greater malady is fixed 
The leaser is acaree felt. 

(lil, iv, 6-9) 

De esta forma, puede verse el paralelismo entre la tempestad 

f! 13ica y la interior ( 11 the greater mal.ady 11 ) del rey. El mal 

temporal refleja el desorden interior de Lear, cuyas pasiones 

se han desatado.· 

Los demás transgresores se mantienen al. margen de cualquie­

ra de las dos temtiestades. 1'!Uy significativa resulta· la orden 

del duque de Cornwall de cerrar las puertas del castillo para 

mantenerse a sal.va: "Shu t up your doore, my lord; ' ti e a wild 

night. / lt.y Regan counsels well. Come out o• th' storm" (11, 

iv, 308-9). Fara Edmund, Goneril y Regan no hay todavía casti­

go, pero nineu,.no ha de escapar: indefectiblemente han de pere-· 

cer. Por el momento, el castig~ continúa para Lear. 

G. Wilson Knight afirma que 11 el pureatorio de Lear será un 

purgatorio del espíritu, de la locura. u34 El rey comienza muy 

pronto su purgación. No bien ha abandonado su trono, cuando 

se ña cuenta de que algo ha cambiado en la actitud de Goneril 
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hacia él: "How now, 1laughter? What makes that frontlet .on?/ 

You are too much of late i' th' frown." {I, iv, ~2-93). Y en 

el segundo acto la hipocresía de las dos hijas es ya clara 

para él: "No, you unnaturaJ. haga!/ l will have such revenge 

on you both." (II, iv, 278-79), Al final del tercer acto, 

Lear está ya plenamente consciente de sus errores, pero no 

muestra seBalea de humildad ni de arrepentimiento. En cambio, 

las maldiciones a sus hijas y los apóstrofes a la naturaleza 

s! se dan con mayor frecuencia. 

Rumble thy bellyful. Spit, fire. Spout, rain. 
Nor ra.1.n, wind, thunder, fire are my daughters. 
1 tax you not, you elements, with unkindness. 
I never gave you kingdom, ca.J..led you children; 
You owe me no subsoription, Then let i"all 
Your horrible pleaeure. 

(III, ii, 14-16) 

AJ. mi amo tiempo, el rey comienza. a darse cuenta de que su 

estada roen tal ve. de ma1 en peor: "My wits begin to tu.rnu (III, 

ii. 68), exclama, y a partir de entonces su locura avanza rá-

pida.mente. 

"La tragedia", ae ha establecido, "cumple con un propósito 

fundamentalmente religioso: purificar; reconciliar al hombre 

consigo mismo -el individuo-, con el prójimo -la sociedad- y 

con el cosmos -Dios-. 11 35 El proceso de autoconocimiento de Lea.r 

constituye J.a etapa d~ purificación. de expiación de sus pecah 

doa. El castigo de Lear es terrible aquí. El debe sufrir una 

total deeradación: retornar al estado natural. Podemos ver a 

'! b¡;,) ¡¡~ lfr.tik 
BE. LA mlltlOTtC~ 
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Lear despojándose de su vestimenta y quedar como un "poor, 

bare, forked animal 11 (III, iv, 104-5). 11 En su locura, Lear 

vuelve a ser un nii'10 11
, apunta G. Wilson Knight36. La misma 

naturaleza contra la que ha pecado lo está castigando en el 

mismo grado en que fue transgredida. Y es que la renuncia al 

trono no es el Único error de Lear. Hay que recordar su orgu­

llo y arrogancia excesivas y la absurda decisión de dear-ojar 

a Cordelia de su dote y desconocerla como hija. El desafío a 

la Naturaleza ha sido grave, y ella es implacable con él. 

El arrepentimiento del rey sólo es absoluto hasta que re­

cobra la razón. Durante todo el tiempo él se había estado en­

gaflando. El sufrimiento lo purifica y lo hace conocerse y ser 

más humilde. 

En la Última escena del cuarto acto, y durante e1 reato de 

1a obra, Lear aparece como una ~igura purificada. Ya no escu­

chamos sus maldicionea y desvaríos. Sus palabras reflejan la 

paz interior que su expiación le ha traído. Los juicios sobre 

sí mismo son más humildes y el perdón hacia loa demás es una 

de sus prerrogativas: ºPray you now, f'orget and i'orgive. I BJII 

an old foolish" (IV, vii, 84). Aquí, Lear está aceptando como 

intranagredibles los valores absolutos y, con ello, está ele­

vando su esp! ri tu.37. 

Y finalmente, la muerte. que es, al mismo tiempo, el casti­

go por su transgresión y el f'in de sus padecimientos. I•!ucha 

felicidad le hubiera si5ni~icado vivir en prisión junto con 

Cordelia: 
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Come, let• s -away to prison. 
lle two aJ.one will sing like bírds i' th' cage, 
\lhen thou doat aak me blessíng, I' ll kneel down 
And ask of thee f'ore;iveness. So we' 11 live, 
And pray, and sing, and tell old tales, and laugh 
At gilded butterflies, and hear poor rogues 
Talk of court news. 

(V, iii, 8-14) 

Y seguir viviendo sin ella hubiera sido prolon~ar su pena: 

Vex not hie ghost. O, let him pase! lle hatea him 
Who would upon the rack of thia tough world 
Stretch him out longer. 

(V, iii, 316-18) 

Si con el reposo se había librado de la locura, con el sueno 

de la muerte encuentra la paz definitiva a sus padecimientos. 

Ae!, en la Ultima escena los tranegreso~es convergen en un 

solo punto: su sometimiento a las leyes de la Naturaleza, su 

destino trágica ••• su muerte. Loa acontecimientos son aquí te­

rribles. Freaenciamos ~n acto de reivindicación: la Natural.eza 

cobrando lo que le corresponde, tomando la vida de sus trans-

gresorea. 

Edmund debe ser eliminado, como una cosa impura. Tal es la 

orden de la Naturaleza. El, el hijo espurio, ha buscado obsti­

nadamente su encumbramiento por medioa ilícitos, SU desorden 

interior ne ha reflejado hasta ahora en el daao espiritual y 

físico que les causa a EdGar y su padre µrincipalmente. pasan-
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do por alto los principios éticos. Heredero de Ricardo III y 

de Iago38 , Edmund siembra la destruccion a su alrededor. Sus 

actos, como los de Iago, son evidencia de su naturaleza nega­

tiva y una amenaza para los demás. Finalmente, la Naturaleza 

interviene: derrota a Edmund. Ha Edgar, sino una fuerza supe­

rior pone fin n las intrigas y crímenes de Edmund. y sin em­

bargo, el fin de éote es "noble, esencia1mente tragico"39. De 

hecho, a él sólo lo conocemos bien cuando se ve cerca de la 

muerte. Entonces aparecen en él fugaces destellos de arrepen­

timiento y nobleza. El espectador puede ver ahora la otra cara 

de Edmund a través de sus Últimas palabras: "Sorne good I mean 

to do despite my own natura" (V, iii, 246-47). Estas palabras, 

si no denotan la.misma paz interior que sugieren las postreras 

pal.abras de Lear, a! dtitjan ver una cierta ~:eoignación. La muer­

te, no la vida, le ofrece a Edmund 11 el espurio" una ~ternati­

va de paz e igual.dad, y la reconciliacion con la Naturaleza. 

En contraste con Edmund, Regan y Goneril nunca aparecen ante 

el espectador como personajes ennoblecidos. Uinguna de las dos 

tiene una pal.abra de arrepentimiento. Desde el principio hasta 

el final. sólo muestran defectos. Son fieuras de hipocresía, 

crueldad y lascivia. En ellas no encontramos niÍlgÚn re.ego da 

bondad. A loa demás les ocultan sus verdaderos rostros, Y su 

principal carncterística ea la frialdad que muestran hacia 

los demás a lo largo de la obra. Y así como la frialdad es in­

herente en ellas, su muerte, aunque noble también (como igual-
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a Regan la envenena su propia hermana; Goneril se clava un pu­

ftal. Y ei fin de ambas es diferente dei de Edmund y Lear en ei 

sentido de que, mientras que el rey muere a causa de las pena­

lidades por las que ha pasado, y Edmund muere por el interés 

de ascender en la escala social, a ellas no las empuja tanto 

la ambición de poder como a Edmund, más bien •Dn víctimas de 

su rivalidad por la persona de Edmund. El desacuerde se revela 

de manera gradual, y lleBa a su clímax cuando Goneril expresa 

abiertamente su 11 pasión 11 por Edmund: 111 had rather lose the 

battle, than that sieter should loasen him and meº (V, iii, 

246-47). La muerte de ambas, desde mi punto de vista, no repre­

senta una reivindicación ante los espectadores, a diferencia 

de Edlnund, a quien, hasta cierto punto, se le ve con simpatía 

cuando pronuncia sus Últimas palabras. En las dos hermanas la 

muerte es más bien una forzosa circunstancia provocada por 

la vuelta al orden de las cosas. Finalmente la Naturalez~ les 

ha pedido cuentas par sus transr,resionee, y esta lo hace de un 

solo golpe, sin miramientos, como sin miramientos han actuada 

ambas. 
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A ¡.¡ano DE CONCLUSIO!I 

Shakespeare utiliza la historia de Lear y sus hijas para pintar 

un terrible cuadro de la tragedia que nos enaeffa cómo, trae las 

buenas apariencias como las de Edmund, las r,randes dignidades 

como las de Lear y sus dos hijas, el mal en la naturaleza huma­

na puede acarrear el caos a todo un reino y al espíritu humano, 

y aun reflejarse en el caos del mundo fÍaico a través de loe 

eclipses y la tormenta. 

Lear viola las leyes de la HatureJ.eza al dividir su reino¡ 

Reean y Goncril, por su excesiva ineratitud y lascivia fuera 

de codo orden natural; y Edmund, por su obsesiva ambición de 

ascender en la aeciedad. Todo esto da origen a la locura de 

Lear, la locura fingida de Edgar y la aemilocura del bufón, lfl 

tormenta y los eclipses, lo que, en conjunto, provoc·a un desor 

den tota1. 

Aparentemente los personajes 11 malos 11 tienen un peso mucho 

mayor que 111os buenos 11 , pero esto al i'inal viene a demostrarse 

que es falso, pues como se vio en el mecanismo de la tragedia, 

el orden ejerce una fuerza infinitamente superior sobre el 

desorden. 

En medio de este desorden que se prolonga caai hasta el ~i­

na.1, entra Lear en escena con Cordelia en brazos, ya muerta, 

por quien recobró el juicio y conoció que la bondad puede 

ser posible. En efecto, en el universo de Lear, la bondad exi2 

te, pero ea opacada por la maldad durante casi toda la ohra. 
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Hasta entonces, los perslJnajes 11 buenos" aparecen como sombras 

en el escenario: Cordelia es desterrada; Kent debe disfrazarse; 

Edgar no sólo tiene que disfrazarse de "poo_r Tom of Bedlam 11 , 

sino que finge locura y debe ocultarse en Jos bosques. En fin, 

el grupo de transgresores parece aplastar a loa no transgreso­

res, y con ello parecería que el mal ha de triunfar sobre el 

bien, el desorden sobre el orden natural. Pero de esta gran 

pe~turbación del orden que es la tragedia de King Lear sur8en 

triunfantes la luz, el orden y la ley natural. 

La Última vez que vemos a Lear sabemos que ha aceptado sus 

errores, y nos conmueven sua Últimas pal.abras de arrepenti­

miento e indulgencia. EdtIUnd muestra sólo un dejo de arrepen­

timiento, que es, al menoo, una señal. de su aceptación de lo 

intranegredib1e. Regan y Goneri1 desaparecen dejando Única­

mente una mala impresión, pues siempre actuaron de acuerdo con 

sus instintos bajos. 

Con la muerte de los transgresores desaparecen los de~Órde­

nea que trajeron el caos al universo de King Lear, cerrándose 

así el cic1o de 1a tragedia en 1a obra. 
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4. ~~~1 ~~ademia Eopaflola, Diccionario de la lensua eepafiola, 
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